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MILICIANOS: A hora ya tenemos 
bastantes instrum entos de  gue­
rra ; pero hay que tener presente 
qne éstos, sin nnestra voluntad de 
no  retroceder un  paso, no servi­

r ían  para  nrda. 
iVolnntad en el avance, y a vencer!

Año I
C O L U M N A  M A N G A D A  

El Escorial, 31 de Octnbre de 1936. Núm. 33

EL IMPETU Y DISCIPLINA DE NUES­
T R A S  F U E R Z A S  NO TIENEN IGUAL

El fascismo se rendirá im­
potente a nuestro empuje
Sin que el ataque  

se in te rru m p a
Lo que que tanto nuestros colegas como nosotros pedíamos 

y  ansiábam j s  se ha convertido en  realidad, y  el presidente del 
Consejo de  M inistros y  ministro de la Guerra ha  dado  ia orden 
de  ataque con frases concisas, pero claras y  terminantes, ai 
mismo tiempo que al exigirnos el que avancemos, nos  dice:

«A la vez que exige, el Gobierno les anuncia a las fuerzas 
del frente que d ispone de todos los  medios necesarios para 
lograr el-triunfo.»

Como veréis, la frase no  puede ser  más consoladora y  al 
mismo tiempo m ás leal.

Es consoladora, porque es indudable que estábam os y 
estamos combatiendo contra un enemigo que mientras estuvo 
incubando  su traición, am parado en los cargos que el país 
y  la República le habían confiado y  en  '-os cuales habían 
hecho promesa fiel de  m m ierse hasta d  Tramar su última gota 
de  sangre, tneron escogí mdo lo mejor de nuestro material de 
guerra, para al mismo tiempo de levantarse en  armas contra 
e! pueblo, robarle  lo que era patrim onio de ia nación.

Pero esta afirmación del Gobierno nos pone en condicio­
nes superiores.

Y es además leal, porque al decirnos eso hace una llama­
da a nuestro  sentido de responsabilidad, porque con eilo nos 
dice ro iundam enie  que ahora todo depende de nosotros, de 
nuestro coraje, de  nuestra disciplina, de nuestra obediencia 
a los  M andos  y  de  nuestro amor a la causa en definitiva.

Al decirnos «lAl ataquel» no  pone tooe sino q u e  con ello 
quiere indicarnos que es el definitivo, no para l legar a este 
o al otro punto, sino que significa acabar de una vez con et 
fascismo, limpiar para siem pre a España de traidores y volver 
con la victoria.

Así que debem os reflexionar serenamente, pero con enér­
gica decisión, para que el a taque que comienza no sea por 
nada ni por nadie  interrumpido hasta  que veam os el sol de 
un nuevo día que nos alumbrará a todos por igual y  que hará 
de España una g ran  nación de  paz y  de  laboriosidad.

Ya se han  acabado aquellos timoratos que para justificar 
a veces su pánico salían con aquella frase de «no tenemos 
armas», a eso s hay  que decirles ahora: ya  tenem os armas, 
¿y tú, qué haces?

Estam os en el m om ento en que no hay m ás que un dile­
ma; obscecer atacando, que ésto representa la  vida y, por

tanto, es lo único dtg;no que tenem os los hom bres cuando se 
ha sabido defender de las garras de unos criminales y  trai­
dores.

No debem os estar d ispuestos a que se vean malogrados 
todos los infinitos esfuerzos que el Gobierno que tan d igna­
m ente  nos representa ha hecho para adquirir y  construir tanto 
material para que nosotros podam os con las máximas g a ran ­
tías de  éxito luchar, y  con el m enor núm ero posible de  víctimas 
alcanzar el glorioso triunfo.

¡Viva el Qobiernol
El ataque no  será in terrum pido  por nuestra parte jamás. 

★ ******************★ **★ *★ ******** * * * ** ** * ******<

Interesantes comentarios  
del ‘‘ D ia r io  de M oscú

«Los simples pod ían  creer 
todavía ayer a l o s  Hitler y 
Mussolini, cuando afirmaban 
que su teoría fascista no  era un 
articulo de exportación; pero 
hoy el m undo entero ve toda 
la falsedad d e  estas declara­
ciones cuando comprueba que 
con la ayuda de las bayonetas 
y de las bom bas se trata  de 
im poner el régimen fascista al 
heroico pueblo español, am an­
te  de  libertad.

Al defender los derechos le­
gítimos del pueblo español y 
de su Gobierno legítimo, el 
Gobierno soviético lucha, no 
únicam ente po r  interés de  la 
Democracia, sino tam bién por 
el derecho  que tienen los pue­
blos para disponer d e  ellos 
mismos. El pueblo  español de­
be tener, y  tendrá, la posibili­
dad  de decidir por si mismo 
sus d e s t in o s  y  su régimen. 
D ebe tener el régimen a favor 
del cual se pronunció  en las 
elsccionss generales d e  1936.

E s de esto de lo que se trata 
como se trata de frenar las 
fuerzas agresivas de  Europa, 

Las absurdas informaciones 
publicadas por ¡os dóciles pe­
riódicos a lem anes e italianos 
acerca de la sovietización de 
España o Cataluña y  del esta­
blecimiento en este país no  se 
sabe de cuáles eslabones para 
la sovietización de  toda Euro­
pa, son cuentos estúpidos, des­
tinados a o c u l t a r  la nueva 
agresión italoalemana en pre­
paración.

N osotros no  podem os seguir 
el ejemplo de lord Plymouth, 
y  reconocer ni ésta ni n inguna 
otra agresión como satisfac­
toria».

* * * * * *** * ** * * ****** * * * * *

L e e d  
A V A N C E

Ayuntamiento de Madrid
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Las características  
del E jé rc i to  de la 

República
- — qoe l wpr t s i o i r wo* que caigan ea aaes-' 

taas m anos sean, al ser respetadas sns vidas, 
csmo os ordeno que las respetáis, la  mejor 
evidencia de qué lado están la  barbarie  7 la 
destrucción, de qné o tro  el heroísm o..." 
LASCO CABALLERO, Ministro de la  Guerra

Con estas frases, nuestro querido cam arada Largo 
Caballero, al dirigirse a l proletariado m ad riV eñ o  ■en* 
arm as señala  públicam ente, a la  v ista  de todo e l m undo, 
cuan grande es la  grandeza de espíritu que e l  pjpe.blo 
español pone a contribución en esta  guerra civil.

N o podía ser por m enos, que estas frases, que vienen  
a destruir m uchas fa lsas interpretaciones que circulan  
por e l  Extranjero acerca de nuestra actuación en la 
guerra, hayan sido lanzadas por un jefe del proletariado  
español y  en  lo s  m om entos m ás graves de la  lucha.

£1 Ejército de la  República e s  un Ejército popular. 
La totalidad de io s  proletarios españO'les están  en  
o  trabajan y  piensan para él. E s un  ejército de clase.

A sí entre n oso tros no anidará nunca la  venganza con  
e l caído. Se hará estricta justicia.

Los cuadros de horror de las poblaciones ocupadas 
por lo s  rebeldes n o  se han dado en ningún caso entre 
n osotros. Todos conocem os casos de barbarie en  los  
que se  pusieron en práctica lo s  m étodos m ás salvajes de 
la  negra inqnisición.

Pero e l proletariado español* qae Jucha por su  liber­
tad con valentía y  con  heroísm o in igualables, .no hará 
responsable de actos reprobabki; en  este  sen^d?* Los 
prisioneros serán respetados. ¿Por qué?

Porque sabem os que lucham os contra un enem igo  
que ha reclutado de entre las m ás incultas capas del 
cam pesino español parte de sus efectivos. Porque ía 
base de sus fuerzas la form an cabileños sem isalvajes 
que se m atan por unas pesetas y  que son  victim as de la  
m ás Innoble de las explotaciones.

N o podem os hacer responsables directos de este  gran 
crim en, que e s .la  sublevación m ilitarfascista ep  España, 
a  todos e sto s  seres  inconscientes del papel que están  
desem peñando en la guerra.

Som os e l baluarte de la  libertad, la  cultura y  e l tra­
bajo, y  en  m anera alguna dejarem os de actuar com o  
ta les. El proletariado español ha sufrido com o ningún  
otro la  opresión  y  e l od io de clase d el fascism o. Encar­
celam ientos sin  fin, torturas, ley  de fugas, fusilam ientos 
en  m asa, Montjuich, Octubre; he ahí el exponente de la 
historia  de la represión en España. El od io  de una clase  
sanguinaria y  cerril concentrado contra lo s  luchadores 
por la  revolución. Pero ahora tenem os las arm as en la 
m ano y es cuando ha llegado la  hora de hacer justicia. 
Caerá quien tenga que caer, pero lo s  m ilicianos de la 
República no- se  pondrán jamás a l m ism o n ivel de incul­
tura en que se encuentran lo s  inhum anos jefes de la 
sublevación  fascista.

A sí nos lo  aconseja nuestro  camarada L a ^ o  Caballe­
ro; asi nos lo  ha ordenado e l m inistro de la  Guerra.

E. O.

“ Q uiero rectificar lo  que ha sid o  un error, casi 
una vergüenza de m i vida: haber tenido fe en  el 
fascism o."

(Palabras de un italiano herido en el frente de 
Aragón, compañero que fné de Mussolini, y 

que peleaba a  nuestro lado.)

* * * * * * •
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D E L  M O M E N T O
Con esto  de  h a  bu lo s  y  el 

pán ico  in fu n d a d o  q u e  a ve- 
cea, d e  itn a  e s tú p id a  m anera , 
se  a podera  y  p ren d e  en el 
,én im p la s  gen tes, ya  h e­
m os d ich o  en o tra  ocasión  
que to d o  e l que no había  
v is to  M a d r id ,  ap rovecA án- 
dose d e l  m ied o  y  creyén dose  
que a é l  n o  h abía  m á s que  
lleg a r  y  estaba  to d o  arreg la ­
do, '9*-p resen ta b a  en  la  ca­
p i ta l  d e  la  R ep yh lica .

E l  f ío  Juan d e  D ioa, m e-  
n u d ito  y  so rd o  com o una ta ­
pia, e s  u no d e  e s to s  aboga^oe 
d e  p u e b lo  q u e  to d o  d icen  sa ­
b er lo  y  q u e  con e u a tr o  p a la ­
bras, a p ren d id a s  d e  la  p re n -  
sBj t ie n e  s tiñ c ien ie  ^pUra que  
en su  pu eb lo  lo  tengan  com o  
u n  sabio , a l  que le  p id en  to ­
dos c o n s e jo .  A d e m á s ,-  es 
h om bre  d e  buen corazón  y  
m u y  cu m p lid o . N o  se  pasa  
u n  día  s in  que v is i te  a to d o  
e l  p u eb lo  para  echar  u n  c i-  
g a rr ito  c o n  l o s  qu e  esfén  
algo  in d isp u es to s  o con ca - 
t&rroS p asa jeros.

S u  sa lu d o  es e l d e  «M e  
alegro  sa lu d a rle» , y  e l  h o m ­
bre v iv ía  fe liz  en  s u  p u eb le -  
cito.

P ero  llega  un d ía  en que  
son  v ic tim a s  a qu ello s tra n ­
q u ilo s  d ú d a n o s  de  la  ola d e l  
pánico, y  aunque n o  vieron  
a nadie , co n tra r io s  n i  n u es-  

I tro s , lo  c ie r fo  fu é  que n u es-  
. tr o  Juan d e  IJios D o m ín g u ez  
y  C adenas^ con  su  « M e a le-  
gro^saludarle» y, su  s o rd e ra  
a tro z , se  p la n tó  en M a d r id ,

/

y  com o n o  lo  conocía, p u es  
em pezó  a  a n d a r d e  acá para  
allá.

T om ó p a ra  a lm o rza r  Ufífis 
cu an tas sa rd in a s  y  su  copita  
de v in o  en la  fa sca  de Z aca­
ría s . Pagó, se  d e sp id ió  4on  
su  p ecu lia r  s a lu d o y  o tra  vez  
a pasear.

S e  le  a ío n jó  café, lo  tom ó  
y  vu e lta  a l paseo.

T odo lo  que veía  d e  d u l­
ces y  caram elos en  lo s  ven ­
d ed o res  a m b u la n tes  tó  cp ip -  
***** * * * * * * ilf* * * i^* ;á* « * *

“ Ño, nó es soJla»qnU jji.li­
bertad  de Esimña la  qpe está 
en peligro. Nuestro ptueblq, qne 
está entregando sus vida; en 
este momento, ah i fuerq,'poco 
m ás allá  de la  ciudad, 
tendiendo la  libertad de todos 
los pueblos l ib r ^  del mundo- 
¿Pedimos demasiado ^  incita­
mos a  las fuerzas democráti­
cas de Inglaterra y de todas 
partes a que nos apoyen en la 
lucha?”

(De las declaraciones hechas por 
Largo Caballero al enviado espe­
cial del “ Daily Express", de Lon­

dres.)
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

pra b a  y  se  lo  com ía, h a sta  
que com o es lógico le  en tra ­
ron  unos d o lo res  d e  v ien tre  
enorm es.

A  u n  g u a rd ia  le  con tó  lo  
que le  ocurría , y  é s te  lo  en ­
cam in ó a uno de lo s  r e tre te s  
d e  serv ic io  público .

E n tró  Juan de D io s , pagó  
y  d ió  p ro p in a  y  todo; qu ed ó -

lAdelante por la victoria!
Ayuntamiento de Madrid
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s t  a d m ira d o  d e j  lu jo  y  l im ­
p ieza  d é  a qu ello s cuartStos y  
cerró  la  puerca .

N o  se  le  ocu rrió  b a ja r  la  
tab la , com o era ta n  d e lg a d i-  
to , p u es  se  fu é  h u n d ien d o , 
h u n d ien d o , y  cuando qu iso  
s a lir  no p u d o  p o rq u e  se  lo  
im p ed ía n  lo s  h u esos d e  la  
cadera. E l  pobre , com o no 
oía, creyó  que n o  h abía  por  
a l l í  cerca nadie; p ero  su puso  
que la  cadena era  com o en  
lo s  f r e n e s  e l  f ím fire  d e  a la r­
m a, y  tiró . F ig u ra o s  e l fr ío  
q u e p a só  e l  p o b rec ito  con e l 
rem ojón . P a só  un  poco  de  
tiem p o  y  vo lv ió  a  lla m a r , y  
to u m l o tro  su s to  y  o tro  r e ­
m ojón.

M ien tra s , e l  g u a r d a  de  
a l l í  estaba  b a sta n te  escam a­
d o  con la  ta rd a n za  d e  aquel 
clien te , y  n o  p u d ie n d o  esp e­
ra r  m ás, p o rq u e  creyó  se  hu ­
b iera  m u e r t o ,  av isó  a u n  
guarecía, y  en tre  am bos a b r ie ­
ron  la  p u erta : o i  qu e  d ec ir  
tien e  la  a legría  qu e  re fle jó  
e n  su  ro s tro  Juan d e  D io s , 
a i  q u e  e l  g u a rd ia  le  d ijo  
m alhu m orado:

—¿ P o r  qué n o  ha s a li­
do  ya?

—S i no p u e d o —con testó ,
—¿ y  p o r  q u é  no ha l la ­

m ado?

Cómo traba ja  vn 
comisario político

Por decisión tom ada en reu­
nión del Consejo Central del 
Comisariado se acordó desta­
car sobrem anera la labor rea­
lizada por el comisario delega­
do Virgilio de Llanos, para que 
la conducta observada por éste 
sirva de estímulo y  de  ejemplo 
a todos los  comisarios delega­
dos que actúan en  las colum ­
nas y  en los batallones de los 
frentes de  combate.

El i n f o r m e  del camarada 
Virgilio de  Llanos dice asi: 

<£n esta co lum na n o  sólo 
se trabaja  po r  que la organiza­
ción militar sea lo más perfec­
ta  posible, sino que se quiere 
dar una educación política y 
sindical a lo s  m ilicianos en 
relación con la guerra  civil de 
clases en  que nos hallamos. A

y  e l d e  « M e  a legro  sa lu ­
d a rle»  d ijo  apenado:

—S i  qu e  h e  lla m a d o , se ­
ñ o r  g u a r d i a ;  p e ro  es que  
cada v e z  q u e  lla m a b a  m e  
echaban  u »  cubo d e  agua.

F A R R Ü J I A

este efecto, y  ayudados por 
cam aradas de las J. S. U. y  del 
P. C., se han formado grupos 
volantes que, bajo las instruc­
ciones de este comisario dele­
gado  de Guerra, acuden  a los 
pueblos a dar conferencias a 
los campesinos para ¡a mejor 
consecución de los fines que 
perseguimos. En el c a m p a ­
mento se  organizan conferen­
cias y  charlas de  -controversia 
a c a r to  de los mismosmilicia- 
nos. E sto  está  dando un resul­
tado e s tupendo , 'ya  q u e ^ n í r e  
ios milicianos se  h ad escu b ie r-

da.res,q iie, ‘hasta el momento, 
pg/maiiecian ignorados.

Jun to  a las rondas volantes, 
y  ligada con el Bloque P o p u ­
lar de  cada pueblo o localiited, 
actúa con nosotros una Comi­
sión de siembra que tiene por 
objeto el que los campesinos 
siembren, haciéndoles ver que 
el trabajo actual de ellos es 
tan importante como el que 
realizan los camaradas que es­
tán con el fusil en ia vanguar­
dia. Sugerim os la idea de que 
en cada sector se nom bre , un 
técnico de agricultura para_#s- 
tos fines y  se requiera del mi­
nisterio el envío del g rano  p a ­
ra realizar la siembra y que 
ese-mismo técnico actúe para 
evitar un boicot declarado de 
ella».to algunos horadores y agita-

¡ A n i l l a  l o s  p o m o s  i e l  m o i l o !
ALICANTE.— C on las m ercancías desem barcadas ho y  en 

nuestro puerto, procedentes de Inglaterra, han  llegado unas 
octavillas que en g randes  caracteres dicen lo siguiente: «Mola 
y Franco quieren destrozar las organizaciones y  S ociedades 
obreras, em ulando los ejem plos de Hitler y  Mussolini, Obre­
ros de todo  el m undo defienden su propia libertad y  derechos 
asistiendo al pueblo  español en su heroica lucha por la l iber­
tad. D etened  todos los cargam entos  destinados a  ayudar a los 
fascistas opresores del pueblo; ayudad  moral y  materialmente, 
sin dem ora, al F ren te  Popu la r  antifascista español.—Interna­
tional of Seam en and  Harbour Workers».

C O M I S A R I A D O  D E  G U E R R A

C O N S E J O S  P A R A  L O S  C O M ­
B A TIEN TES DE LA REPUBLICA
C O M O  D E B E M O S  R E S ­

GUARDARNOS EN 
CAMPAÑA

n i

Hemos de  referirnos hoy a 
las precauciones que han  de 
adoptar los soldados para p re ­
servarse de  las explosiones de 
balas de  cañón. Desde luego, 
•8 más difícil prevenirse con­
tra ellas por la inseguridad de 
la trayectoria que siguen.

El método aconsejable va­
ria según la clase de  proyec­
tiles q u e  emplee el enemigo. 
Las balas de cañón pueden 
dividirse en  dos clases; las de 
percusión y  las graduadas o 
*a tiem po*. Las prim eras sólo 
«stallan cuando su vértice tro-

fúeza con un objeto duro (la 
ierra, u n  peñasco, etc.) las 

segundas están  dispuestas de 
tñodo que hagan  explosión en

un m om ento  determinado, en 
el aire o  al caer.

Los disparos de cañón pue­
den ser hechos en «rasante», 
e s  decir, aná logam ente  a los 
de  fusil, o  por elevación. En 
el prim er caso u n  parapeto 
muy sólido impide q u e  los 
cascos del proyectil hieran a! 
combatiente que está detrás 
de aquél. En el segundo  es 
más peligrosa la explosión y 
sólo nos preservarem os de sus 
efectos cuando estemos res­
guardados entre dos muros o 
parapetos.

El alcance de las explosio­
nes varía según la clase de 
bala y, especialmente, su ca­
libre; asi vemos que los pro­
yectiles de p e q u e ñ o  calibre 
resultan  mortíferos a distancia 
de  treinta metros de  punto de 
explosión, los de  10,5 a cien 
metros y  los de  15 a  doscien­
tos  cincuenta o trescientos.

Cuando la bala de  cañón, 
al caer, hace en el suelo un 
agujero en forma de embudo 
es menos peligrosa la zona 
que rodea a éste, ya  que los 
fragm entos de la b o m b a  salen 
en  forma de penacho  o  surti­
dor, h a c ia  arriba. Conviene 
s iem pre echarse al suelo, con 
objeto de p r e s e n t a r  menos 
blanco a los cascosde metralla, 
que, en tal posición, pasan so- 
sobre nuestro cuerpo sin herir.

Las explosiones más peli­
grosas son las de  los proyec­
tiles l l a m a d o s  «Shrapnells», 
que no se fragmentan, sino 
que, al explotar ac túan como 
p '  queños cañones y  d isparan 
n ultitud de  balines con g ran  
violencia.

A continuación indicamos 
las precauciones que en cada 
caso deben  adoptarse para lo­
g rar  la mayor eficacia en  el 
resguardo.

En terreno llano, y  en ge 
neral al descubierto, lo p ri­
mero que debe hacerse cu an ­
do se advierta la inm inencia 
de una explosión es tirarse ai 
suelo, aprovechando la más 
insignificante d e p r e s i ó n  del 
mismo. Conviene protegerse 
con la mochila y  la manta, ya 
que cualquier objeto resta  vio­
lencia a la metralla. Si se es­
pera la repetición del bom bar­
deo  debem os cavar un pozo 
estrecho y  profundo y dentro 
de él una especie de  hornaci­
na o nicho; en la b o ca  de  
éste, cubriendo su en trada en 
el pozo, colocaremos nuestra 
mochila, con lo cual evitare­
mos gran parte  del riesgo de 
ser alcanzados por la metralla.

(Continuará).

Im prenta am bulante del l .e r  Regi­
miento de M uidas Populares.

Ayuntamiento de Madrid
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I m p r e s i o n e s  d e  l a  l u c h a

En todos los sectores se 
obtienen grandes victorias

EN EL CENTRO

La orden de ataque 
se empieza a cum­

p lir  fielmente
Ayer en  el sector del Tajo, 

nuestros b r a v o s  camaradas, 
iniciaron el ataque a fondo so­
bre las líneas enemigas, ayu­
dados po r  la aviación repu­
blicana, y ante el em puje de 
los nuestros retrocedieron las 
líneas enemigas, tomando los 
lea  es, los pueulos  de Seseña, 
Torrejón de Velasco y Torre- 
jón de la Calzada.

Cuatro a p a r a t o s  nuestros 
bom bardearon  a  u n  convoy 
enem igo  cerca de Navalcarne- 
ro, y  otro convoy al sur de 
Griñón.

Cerca de Toledo bom bar­
dearon a veinte camiones, y  a 
o tros  que se dirigían a Santa 
Cruz de Retaliar.

H a b i e n d o  d e r r i b a d o  los 
nuestros un avi >n de caza ene­
migo marca Fiat.

EN EL NOROESTE

Los mineros siguen 
aniquilando al 

fascismo
Las fuerzas de nuestros m i­

neros  que operan en León, han 
aniqui ado a la colum na rebel­
de que oretendia auxiliar a los 
de O v i e d o ,  enviada d e s d e  
aquel a c a p i t a l ,  c ip turando 
cinco g randes  camiones, en 
los que los reaeides transpor­
taban  tropas. Un chofer d e  
ellos se entregó y c infirmó, 
que de la columna era muy 
difícil que quedara algún su- 
perviv.ente.

La c o l u m n a  leal está ya 
dando vista a Villablirio, im ­
portante pueblo  de  la provin­
cia de León, después de  tener 
en su poder doce pueblos m ás 
de  esta provincia.

— En Oviedo ha tenido lu­
g ar  una gran batalla entre So 
brandio y  San Claudio. Ataca­

ron los nuestros  con bombas 
de  m ano causando a los fac­
ciosos una verdadera cariiice-

EN EL SUR

 .............   E l miércoles fueron
destruidos los aeró- 
dromos de Sevilla y  

Cáceres
los de  un capitán, un  teniente 
y  dos alféreces. Calculándose 
las bajas hechas al enemigo 
en unas 200. Los blindados 
nuestros hacen incursiones por 
el barrio de  ban io ,D om ingo  y 
ca.le Cam pom anes.

El miércoles, día 28 del pre­
sente mes, n u e s t r a  valiente 
aviación lenía señalado unos

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

ALOCUCION DEL MINISTRO D E LA GUERRA

¡A las fuerzas armadas 
del Ejército del Centro!

Las bandas fascistas, en sn larga m archa sobre Madrid, 
han  desparram ado energías, han  agotado sus fuerzas. Llego, 
por tan to , la  hora  de asestarle el golpe de lunertc.

Mientras los traidores se desangraban y perdían su eficacia 
combatiente, nuestras tilas han  ganado en cohesión y numero.

^ ” EN^^ESTE*M OM ENT(?TE&m YA EN N U E S T ^ S  
MANOS UN FORMIDABLE ARMAMENTO MECANIZADO, 
TENEMOS TANQUES Y UNA AVIACION PODEROSA.

Los tanques y la  aviación son arm a im portantísiuia para  
reducir al enemigo. Pero en ' í  mismas, estas arm as, cama- 
radas, son  insuticientes para  u n a  conlraotensiva v ic to n o s^  
Requieren, además, que pongáis a  su servicio vuestra voluntad 
revolucionaria de lucha. . j  v

E l fuego destructor de los tanques y de la  aviación debe
ser completado por el empuje de ia in lantería. _

Lo que el fuego de los tanques y de la  aviación arro lle  
debe pasar a  vuestras mano.s en un ataque vigoroso de ínfan- 
te ria  y no debe soltarse jamás. La in taniería ha de destruir por 
entero lo qne quede de las  columnas facciosas y apoderarse 
de sus arm as. ____

[Escuchad, cam aradasl M añana 29 de octnbre, a l amane­
cer, nnestra artilleria  y nuestros trenes blindados abrirán  el 
fuego contra el enemigo. . v

Enseguida aparecerá nuestra aviación lanzando nompas 
sobre el enemigo y desencadenando el Juego de sus am etralla­
doras.

En el momento del ataque aéreo nuestros tanqncs van a 
lanzarse sobre el enemigo p e r el lado m ás vulnerable, sem­
brando el pánico en sus tilas

Esta será la  hora  en que todos lo« combatieutcs, tan  pronto 
recíban las órdenes de sns jeíes, deberán lanzarse impetnosa- 
menlc contra el enemigo atacado, hasta  aniquila-lo . .

Los traídore.s de su propio país, que han llevado por el 
engaño, la m entira y la  coacticn  a  lu : escasas tuerzas que 
les siguen a l a  muerte, van a  recibir p er iin  el castigo del 
pueblo. N uestras mujeres, nuestras heru;anas, nuestros hijos, 
qne iban a convertir en sns victimas, serán  salvados por el 
empnje de vuestras arm as. _  .

lAHORA QUE TENEMOS TANQUES Y AVIONES, ADE­
LANTE. CAMARADAS D E L  FRENTE, HIJOS HEROICOS 
DEL PUEBLO TRABAJADOR!

[LA VICTORIA ES NUESTRA!
El m inistro de la  Guerra, 

FRANCISCO LARGO CABALLERO

Madrid, 28 de octnbre de 1936.

objetivos de im portancia trans­
cendentales por el alto Mando. 
A pleno sol y  sorteando toda 
clase de  peligros, volaron a 
muy p o c a  a l t u r a  sobre  loa 
aeródrom os de Sevilla, G rana­
da y Cáceres.

En Sevilla, el aeródromo de 
Tablada quedó totalmente des­
truido e i n c e n d i a d o s  cinco 
«Junkers» alemanes, así como 
las maquinarias y material de 
repuesto.

E n  Cáoeres, lo s  hangares 
también fueron destruidos, y 
en Granada un aeroplano m ar­
ca «Breguet» de los antiguos.

EN  EL NORTE

Niños de corta edad 
utilizados por los 

rebeldes
En todo este sector, sin no­

vedad; sólo en M arquina fuego 
de fusilería a lgo intenso.

No dejan de presentarse sol­
dados de ellos a nuestras filas, 
gracias a los alegatos que se 
les comunican por medio de 
altavoces.

Se han presentado dos niños 
de corta edad, diciendo que 
los f a c c i o s o s  los utilizaban 
para recoger vainas de cartu*' 
chos, con g ran  peligro de sus- 
vidas.

EN EL DE ARAGON

Menos la  capital, 
toda la provincia de 
Huesca es nuestra

Lc'sfacciosos, ante el empu­
je  de nuestras Milicias, han  te- 
tenido que abandonar  Almu- 
dévar, y  c o n  ella todos los 
pueblos que tenían en  su po­
der de la provincia de Huesca.

Esperan sus sitiadores sólo 
la orden de  asalto para domi­
narla to talmente con la toffl® 
de la capital.

Ayuntamiento de Madrid




